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Safari guanacasteco 

Cacería de 
siq~i~tras 

Escribe J~sé León Sánchez 

cuando El.si:( me llamó desde 
la cUn~ca Carlos Durán donde 
ejerce :comd médico general, la 
verdad es que lo que me··-na
rró de -Guillermo, su esposo, no 
desper~ó mi atención. Ni si.
quiera : después, cuando en su 
caS'a :trie enseñó lo que Guiller
mo habla ¡¡olicitado por correo 
desde Alemania: "Curso inten
sivo sobre el arte de matar ele
fantes"i. 

-NQ te !debes de preocupar 
Elsa -le dije- seguramente 
tu marido se está preparando 
para un safari africano, de 
esos que de: vez en cuando arre
glan las agencias de viaje. 

Tampoco ·me sorprendi4S cuan 
do Elsa me contó que Guiller
mo 1e habla comprado tres fa
tiga9 de campaña, militares; bo
tas altas de tubo, lentes de lar
ga vista, cantimplora, una tien
da de 'campaña y un viejo cas
co alemán, : desecho de guerra. 

Pero reconozco que me a1ar
mé cuando Elsa, la esposa de 
Guillermo, · toda nerviosa me 
dijo que Guillermo había lle
gado un día con una ametra
lladorá! El asunto estaba a la 
vista.· .Gui11ermo estaba enreda
do en ' alguna guerrilla! Mi sor
presa fue grande. El que un 
médico se haga guerrillero no 
es nuevo pero el problema es 
que Guillermo es siquiatra y 
que yo sepa todavía ningún si
quiátra se ha enmontado en las 
i;elvas de América Latina para 
derrocar gobiernos dicta'•>:ia
les. 

El susto se nos pasó cuando 
Guillermo nos enteró de que él 
y dos siquiatras más (uno de 
Heredia y el otro de San Joa
quín de Flores) estaban prepa
rando una gira de cacería por 
las fieras montañas del Guana
caste. 

-¿Y la ametralladora? 
-Es prestada por gentileza 

de un coronel de este gobierno 
y ea que dicen que con un rá
faga de ametralladora· no se 
pierde tiro. 

-Bueno, si es asf Guiller
mo, espero que tengan éxito. 

No le dije más porque desde 
hace muchos años sé que. con 
los siquiatras no se puede dis
cutir. Con ellos es como con los 
juegos de feria en Zapote: si 
usted apuesta pierde, si no 
apuesta, t;imbién pierde! 

El . deportista siquiatra de 
Heredia (que se llama como 
me llamo yo) ¡unto con el de 
San Joaquln eran los más "fie
bres" de modo que en la casa 
de Elsa y Guillermo se reuni
rán. Compraron unos perros 
finfsimos y tres tiendas de cam
paña: una para cada siquiatra. 
Tam'bién se instaló una esta
ción de radio para que sus es
posas se comunicaran con ellos 
cada noche. Después alquila. 
ron una camion~ta y una bue
na tarde de fin de semana se 
fueron en busca de los anima
les que hay en las selvas del 
Guanacaste. 

Desde aqul en adelante ha
bla Guillermo ante los ojos 
asombrados de su esposa !Elsa~ 
La verdad es que la entrada de 
Guillermo en su casa fue tea
tral. Venia lleno de polvo has
ta la punta del ?asco alemán. 

~Pero y lós perrOB?- le 
preguntó Elsa al ver que ello• 
no venían con los cazadores. 

-Verás -explicó Guillermo 
sin ganas- que los tuvimos 
tres días sin comer y luego los 
soltamos en un zacatal que lo 
tapaba a uno. Los perros salie
ron a la estampida y regresa• 
ron a olernos las botas. Luego 
se fueron directos a un potrero 
lleno de vacas y toros, se die
ron una hartada de boñiga y se 
echaron a dormir .- Los regala. 
mos en el camino. 

No dije nada. Solamente to. 
mé nota. Sabia que los perros 
les habían costado a los si· 
quiatras algo así como un "ca
chimbal" de dólares. 

-tY la cacería? -le pregun• 
té Elsa. 

-Verás que llegamos. No 
había montaña en ningún lu
gar de Guanacaste. A los tres 
dias ,sea ayer) en la mañana 
se nos atravezó un zahlno de 
lo mfls grande que he visto en 
mi vida. Te digo que para mi 
ver superaba cuatro veces al 
del parque Bo1ivar. No extra
ñó ver un zahíno tan cerca de 
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los potreros. Mi compañero sa
có una guia de cazadores y se 
encontró con que los zahinos 
dejaban la manada cuando es
tán tristes o en celo. 

-tEra grande el animal? 
-Pl'eguntó ,Eisa. 

-Grandlsimo ... Su presen
cia nos levantó el pánico. Como 
estaba comiendo muy trJnq1li· 
lo, lo primero que hicimos fue 
tomarle fotografías. Le tllma
mOB siete cJdv. u:ao. Luego mi 
amigo el doctor B sacó una má
quina :film':ldora y le tomó una 
peUcula a colores. Luego yo 
me lancé a tierra y le metí a 
la ametralladora una carga de 
cuarenta tiros y apunté ... 

-tLo mataste Guillermo?
i>reguntó Eisa. 

-Te podemos imaginar! Es
taba como a diez metros del 
cafión de Ja arnetraIJadora y 
prácticamente le aranqué la ca
beza. El cuerpo 41Juedó a un lado 
y la cabeza por otro. Luego to
mamo$ totograffas del zahino 
tanto en negro como en blan
co. Después solicité al doctor 
L Que me tomara una peUcu
Ja. Con mil esfuerzos logramos 
arrastrarlo hasta la camioneta. 
Pero aqui vino lo bueno: cuan
do el doctor L. füa a arrancar 
se nos paró frente a la camio
neta un oampesino con una guá
pil calibre 28. 

-Si arancan esa ca;;,ioneta 
los mató! 

-tQué le sucede seft.or'l 
-preguntó el doctor B todo lle· 
no ele nervl<NI. 

-¿Qué me pasa? Todavla lo 
preguntan sinvergüenzas? Yo 
los estaba mirando desde hace 
rato rondando el chancho . . . 

-¿Cuál chancho? 
-Pues el que llevan dentro 

de la camioneta ¿creen que no 
los estaba vigilando desde hace 
rato? 

Bueno, si: era un chancho! 
El. campesino se empeñó en que 
tenia~os que pagarle el cerdo. 

-¿Cuánto vale? 
-Trescientos noventa colo· 

nes: 
Entre los tres si acaso logra· 

mos r.eunir la cantidad de di
ne.to que nos pidió. Pero cuan. 
do quisimos arrancar de nue
vo el hombre nos apuntó y di
jo: 

-JUn momento, no lo que 
es el 'chancho ustedes no se lo 
llhan! 

-J.Y qué? -vuelve a pre
guntar Eisa. 

-Ya lo veráB, ya lo verás: 
que_ t_uvimos que pagarle el 
chancho y además dejárselo 
allá. 

-¿ .. . ... ? 

-También le regalamos los 
perros y mañana devuelvo la 
ametralladora pue8 la verdad 
es que me han quitado las ga
nas de volver de caceria 'ª las 
montañas del Guanacaste. 


